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LA BITÁCORA DEL BUCANERO JEYMERO (2) 
La última batalla que hemos librado con nuestro humilde buque, a pesar de que contábamos con toda la 

tripulación disponible, no hemos podido ganarla. Tenemos la sensación de que los astros no nos favorecen. Pero aun así, 
seguiremos dando guerra, tal y como se espera de nosotros. Perdimos la batalla, pero la guerra todavía no se ha terminado. 
Y vamos a tener un nuevo enfrentamiento en unas semanas. Y allí volveremos a plantarles cara. 

Lo cierto es que nuestra proa comenzó bastante bien. Nuestro buque se dispuso en el mejor puesto para 
plantear la batalla. Y durante los primeros diez minutos estuvieron a nuestra merced. Pero ya se sabe, quien dispara y no 
hiere, al final corre el riesgo de que él sea el herido. Y así sucedió. Encajamos el primer gol y la escuadra pareció tocada 
anímicamente. Eso fue creo, lo primero que nos anticipó el fracaso. En popa comenzamos a hacer aguas, y necesitamos de 
un leve reajuste para la segunda parte de la batalla. El Mariscal estuvo fielmente secundado por el Guardia Marina Joaquín, 
quien realizó un impresionante despliegue de medios para defender nuestro buque ante los incesantes ataques de nuestro 
pérfidos rivales. El Capitán Peye cumplió, aunque tampoco se puede decir que tuviera su día. Pero no se puede mantener un 
gran nivel siempre, y a nuestro Capi lo tenemos que perdonar, debido a las graves heridas de guerra que le ocasionó la 
manipulación de la munición en el viaje del año anterior. En la segunda parte de la batalla sí estuvo un poco más acertado. 
Y nuestro sargento Javi, no pudo en esta ocasión demostrar su valía en popa, y por su lado también nos hicieron pupa, pero 
cuando la batalla estaba ya perdida. Con lo cual, no hay por qué preocuparse, estoy seguro de que habrá más batallas en las 
que Javi pueda resarcirse. Y en proa, la pólvora parece seguir mojada, aunque tres cañonazos nuestros perforaron a nuestros 
rivales. Hay que destacar que Toni y Juli no están teniendo demasiada suerte en esta temporada, pues éste último falló una 
oportunidad de oro, un penalti que hubiera supuesto bastante a la hora de afrontar la parte final de la batalla. Pero para 
fallar los penaltis, hay que tirarlos primero. El Comodoro Antonio, fiel siempre a su estilo y su compromiso con la 
tripulación hizo todo lo que estuvo en su mano para reconducir el destino de nuestra gente. Pero no pudo ser. Y Juan 
Alberto también aportó su parte. De todas formas, habrá más batallas. Perder 3-6 no es una deshonra. Sobre todo porque 
huele a Vendetta la batalla que nos queda por librar contra la tripulación de “La Taberna”. 
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